
Nº 84 El Vínculo
• Nos llega este mes de la mano de Daniel del Vecchio•

San Pablo  describe la vida cristiana como LA BUENA 
BATALLA DE LA FE. La lucha está en mantener la fe y una 
buena conciencia. Al no hacerlo, el barco de la vida se va a 
pique. Algunos ya han naufragado. 

El ladrón, solamente viene a robar la confianza, a sembrar 
dudas y a destruir las vidas. Las cosas más importantes y eternas 
son, la fe, la esperanza y el amor. Estas tres cosas hay que 
guardarlas celosamente. 

Jesús, sabiendo que los postreros días serían difíciles, preguntó: 
Lucas 18:8 “....Pero, cuando venga el Hijo del Hombre, ¿Hallará fe en la 
tierra?” Profetizó que por haberse multiplicado la maldad, el 
amor de muchos se enfriaría. 

Así que la fe y el amor están siendo retados.
Prov. 13:12Por último , el sabio Salomón dijo:  “ La esperanza frustrada 

aflige el corazón”.

Cuando un ladrón  asalta o entra en una casa, siempre deja un 
rastro, deja todo en confusión y desorden, deja temor e 
inseguridad. Aún si se invade un castillo, sus habitantes llegan a 
sentirse vulnerables e inseguros. 

Así nos sentimos cuando el enemigo roba la fe: 

*Confusos, inseguros y temerosos. 

*La vida entra en desorden y hay un caos.
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¿Podemos seguir creyendo cuando todo parece mentira o ilusión? ¿Podemos 
seguir creyendo cuando el viento ha llevado los sueños de la juventud? 
¿Podemos seguir creyendo cuando las circunstancias adversas se burlan de 
nosotros?

¿Cómo podemos recobrar la fe y la confianza?

¿Cómo hizo Jesús con los dos discípulos que regresaban tristes, 
desconsolados y  de Jerusalén a Emaús? ¿Cómo recobraron su 
fe?.  

Es interesante ver que Jesús se les acercó y escuchó sus 
conversaciones. Les preguntó: ¿Qué son estas conversaciones? ¿Por 
qué estáis tristes? Ellos habían perdido toda su fe y sus esperanzas 
al presenciar la tortura y la muerte de Jesús. Estas terribles 
imágenes estaban grabadas en su subconsciente. No sería fácil 
borrar ese trauma. Ellos  escucharon el grito de júbilo de su 
maestro al expresar: ¡Consumado es! . Pero, para ellos no era una 
victoria , sino una declaración de que todo se había acabado. Ya 
no había más esperanza, Jesús murió. 

Un Cristo muerto, no inspira a nadie a seguir sus pisadas. 

Notemos la forma que Jesús utilizó para restaurar a sus 
discípulos. No se reveló a ellos en el principio, no les dijo: 
“Soy yo, miradme, ¡He resucitado!”. No, sino que comenzó con 

las Escrituras, con las profecías, comenzando desde Moisés y 
los profetas. 

Esta carta de Daniel seguirá en el siguiente “Vinculo”.
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El espíritu del anticristo en el mundo, actualmente produce 
desorden y rebelión. El orden, es el resultado de la obediencia a 
un gobierno benéfico y justo. En un hogar donde no hay 
obediencia ni gobierno, hay confusión y desorden.

Si el diablo siembra la duda y roba la fe, la esperanza y el amor, 
uno se siente violado y siempre le queda el recuerdo del trauma. 
Así es en lo espiritual también, el ladrón desea robarnos la fe y la 
esperanza y enfriar nuestro amor. 

El amor al mundo y la fijación con el materialismo,  distraen al 
creyente y le roban la fe. Tenemos bancos para guardar el 
dinero, pero ¿Qué tenemos para guardar lo más precioso, la fe, la 
esperanza y el amor? Dios ha depositado en nosotros algo de gran 
valor que debemos guardar. 

En Proverbios leemos: “De todas las cosas guardadas, guarda tu 
corazón”, es decir, tu afecto, tus sentimientos, tu amor... No 
permitamos que las posesiones, los afanes y las distracciones 
del mundo nos roben el amor por el Señor y por su obra.

La fe está siendo amenazada en tres áreas: 

* Primeramente: en la oración. Debido a los desengaños 
de la vida,  en la mente surge una pregunta: Está Dios escuchando 
mi plegaria o son meramente palabras llevadas por el viento?

Al no creer que Dios oye nuestras oraciones, dejamos de orar y 
en ese momento es cuando comienza el enfriamiento y la 
tibieza espiritual.

En hechos 10, tenemos la historia de Cornelio, él y toda su 
familia eran devotos y temerosos de Dios. Aunque  él 
solamente era simpatizante, hacía muchas obras de caridad y 
oraba a Dios constantemente. Un ángel se le apareció y le dijo: 
Hechos 10:4 “Dios ha recibido tus oraciones y tus obras de 
beneficencia como una ofrenda.” Si Dios oyó a un pagano, que 
solamente había oído el Evangelio y oraba al Dios de Israel, 
¿cuánto más no va a oír al clamor de sus hijos, que interceden en 
el nombre de Jesucristo?

* La segundo área de guerra espiritual es : Dudar del 
cuidado y del amor de Dios. 

Los discípulos en alta mar, estando en peligro de 
naufragio, por causa de la violencia del viento y de las enormes 
olas que amenazaban con hundirles, clamaron: ¡Señor, no te 
importa que perezcamos! ¿Será verdad que podemos echar toda 
nuestra ansiedad sobre Él, y que Él tiene cuidado de nosotros? 
Esta es la guerra en la mente. Job, a pesar de tantas desgracias, 
pudo decir: “Aunque me mate, confiaré en Él.”

* La tercera área en nuestra mente, es esta pregunta : 
¿Puedo confiar en la Palabra de Dios?

Es el diablo mismo quien envía estos dardos y preguntas. No ha 
cambiado su estrategia, pues la utilizó con éxito contra Eva, 
diciendo: ¿Con que ha dicho Jehová? ¿Es verdad que Dios ha dicho...?

Sembrar dudas es como sembrar cizaña en el trigo. Uno espera 
una cosecha buena y le sale la hierba mala.
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